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De la revista " Política y espíri tu11 Nº 299 - 300 - 301 (Abril 1 Mayo, Juni o y Ju­
lio de 1967 ). 

IDEOLOGIA MITO Y UTOPIA 

Por Franz Josof Hinkelammcrt . 

IDEOLOGIA ECONOMI CO- SOC I AL 

En el siguiente artículo v~nos a dEfinir la ideología en un sentido limitado, que 
sirve al pr esent e planteo del problema. Ideología para noso t r os es un ·Sistema de 
pensamiento que se refiere a la estabilidad de un sistema econ6mico- social exis­
t ente. La ideol ogí a puede afirmar o atacar el sistema económico- social . En el ca 
so de afir mación l a ideología s irve para la autointerpretadón del sistema econ6: 
mico- social y de l as clases social es que lo sustentan y 1 a través de eso , asegu­
r a l a estabil izaci6n del sistema. 

En el caso de atacar el sistema econ6mico-social 1 la ideol ogía ti ene dos alterna 
ti vas . 

- Puede atacar el s i stoma económico- soc i a l con la intención de r eemplazarlo por otro 
s ist ema económico- s ocial nuevo. Eso sería el caso del r eemplazo de una forma compl e 
ta de estado por otra o de una forma de la economía por otra. (Monarquía por demo­
crac ia, democracia por totalitarismo, etc • • • , sistema econ6mi co tradicionalista po 
el sistema liber al, s i s t ema liberal por planificación central, etc • • • ) . 

- La ideología puede también atacar el sistema econ6mi co- social con el fin de termi 
nar de una vez por t odas con l os sistemas económico- sociales y con el mundo de las 
insti tuciones como categoría. En este tipo de ideol ogía no se trata de reemplazar 
un sistema por 01ro 6 ~s ~no de exterminarlo como tal. Se ataca por lo tanto en el e~ 
tado exist ent e~corlf/5 "tal\ en el sistema monetario exis t ent e al sistema monetario 
como tal, etc • • •• 

Las dos últimas categorías de ideol oe í as son ideol ogí as críticas y r evolucionarias. 
En el primer caso podemos hablar de revoluciones parcial es y en el segundo caso de 
l a ideología de l a r evoluc i 6n total . Per o s i empre tenemos que t ener presente que en 
todos los casos conoc idos 1 las ideologías de la r evoluci6n t otal surgen én forma to-

talmente mezcladas con las ideas de l a r evolución par cial y que es casi imposibl e 
separar , en las ideologías revolucionar ias corri entes , los dos planos . 

El sistema económico-soc i a l como l o ent endemos en nuestra definición de la ideolo­
gía se r efier e al conjunto de l os poder es de decisión en la s ociedad. El si stema 
ecomfii co- soc i a l por l o tanto describe la forma en la cual aparecen las insti t uci o­
nes en l a sociedad en cuant o al plano económico , social y político : 

- En el campo económico se r efier e a la s ituac i6n de la empresa frente al Estado 
(autonomí a o planificaci6n central) y a l a es tructura de l poder int erno de la e~ 

presa (l egitimizaci6n capitalista por la propi edad, legitimizaci6n burocrática por 
el poder estat a l o l egitimización democrática dentro de la empresa autónoma) . 

- En el campo social se r ef i er e a la estr uctura de cl ases en la sociedad y por lo 
tanto a l a situación de las organizaciones de defensa social frent e al Estado Y: 

a la Empresa. (Or eanizaciones autónomas y organizaciones dependientes , oficialista 
y de tra:Emisi6n) . 

En el c~~po políti co s e r efi ere a la estructura del poder de decis i6n es t atal . 
(Legitimzación tradici onalista- aristocrática, legitimizaci6n democrática, legiti 

mización totalitaria). 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



/ 

' 

/ 

Marxismo • 18. 

LAS INSTITUCIONES DE LA SOCIEDAD ECONOMICA 

El sistema económico - social se refiere a los tres planos y tiene como condici6n 
la existencia de instituciones en los campos económicos, social y político. La ide.2, 
logia del sistema econ6mico-social se refiere generalmente a los tres planos, pero ­
siempre hay tambén cierta autonomía mutua entre los diferentes planos. una estructu­
ra de poderes económicos dada es compatible con diferentes estructuras del poder en 
los otros planos y viceversa. Como principio general en todas las ideologías de sis 
temas econ6mico-sociales la estructura del poder econ6mico tiene la mayor importan: 
cia. Cuanto más planos una ideología comprende, tanto más rígido es su efecto de es 

.tabilizaci6n o tanto más radical es la revolución que exige. 

En el caso de la sociedad tradicional, la estabilidad del sistema econ6mico-social ·, 
tiene rasgos específicos que la sociedad moderna no tiene y que son interesantes de 
destacar. En este caso la estabilidad del sistema econ6mico-social comprende no ~c­
lamente la estructura de los poderes de decisión sino que también las formas concre 
tas de las instituciones y los medios técnicos que utilizan. Estabilidad del sistema 
econ6mmco-social significa por lo tanto a la vez paralización del cambio. En la so­
ciedad moderna, al contrario ,la estabilidad del sistema económico-social se refie­
re únicamente a los principios gnerales de la legitimizaci6n de los poderes de deci­
sión dentro del marco de la cual continuamente ae realizan cambios de las formas co~ 
cretas de estas instituciones y de las técnicas que utilizan. Solamente la sociedad 
moderna, con un ambiente de cambios contíil.nuos 1 necesita una ideología racional para 
defender la estabilidad de ciertos principios de legitimizaci6n de poderes. La soci~ 
dad tradicionalista niega los cambios como tales y por lo tanto no necesita argumen­
tos de diferenciación. En el sentido e9ricto por consiguiente la ideología es un pr.2, 
dueto de la sociedad moderna, que en un ambiente general de cambios tiene que justifi 
car la estabilidad de ciert~s estructuras básicas. 

En la parte siguiente vamos a hablar sobre mitos y utopías, entendiendo que los dos 
son ideologías en el sentido mencionado hasta ahora. 
EL MITO SOCIAL ORIGINAL 
El mito social original es la ideología paraJa revolución total. Se refiero al siste 
ma económico social como tal, pretendienuo su abolición como categoría. Este mito 
es antiestatal, ant-Lmonetario y antiinstitucional en general. 

El mito social surge históricamente en diferentes formas, pero siempre está conectado 
con la idea de una sociedad perfecta en todos los sentidos posibles. La primera for­
ma del mit o social se puede encontrar en ciertos movimientos religiosos de los tiem­
pos pasados. Eso comienza ya con las imágenes apocalípticas de la antigUedad. Pero 
estas imágenes todavía son muy abstractas y completamente desconectadas del sistema 
institucional existente de su tiempo respectivo. Esta conexión se da solamente en los 
movimientos quileastas d<¡1a Edad Media. Se trata de movimientos que atacan en nombre 
del nuevo "Jerusal4n " las instituciones y poderes existentes, tratando de extinguí!:, 
las. Movimientos de este tipo forman los bautistas de Münstor, los partidarios de 
Tomás Münzer, los hussitas, los puritanos del tiempo de Crownwel, etc ••• 

RACIONALISMO MODERNO 

Todos estos movimientos son religiosos. Poro detrás del pensamiento de ellos hay un 
fondo que no es puramente religioso y que explica por qué el pensamiento quileasta 
secularizó en el curso del renacimiento y de la iluminación hasta la filosofía idej 
lista alemana y su formulación económico-social por Carlos Marx. El mito antiinsti~~ 
cional llega a ser la base del racionalismo moderno que es el resultado de esas et~ 
pas del pensamiento. Este racionalismo, por consiguioote, en la forma liberal y marxi~ 
ta tiene como base un mito original secularizado. En la fase del liberalismo este; 
mito antiinstitucional todavía se presenta en forma parcial en las imágenes de la a~ 
mocracia directa y de la armonía liberal, que tiene su último reflejo en el modelo 
económico de la competencia perfecta. Mientras la democracia directa 8S abiertamente 
antiinstitucional 1 la armonía liberal presenta una imagen cmtradiot0~~a de institu­
ciones no institucionalizadas. La formulación del mit 0 social en el movimiento mar~i~ 
ta es todavía más radical en el sentido antiinstitucionalista, del mito. Conserva 
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la idea de la democracia directa reemplaza la imagen de la armonía liberal por su 
idea del trabajo directo que corresponde a la democracia di r ecta. Mientras la arm.9. 
nía liberal describe la economía con ffinstituciones perfec:3as (lo que es una contra­
dicción en adjeto), el trabajo directo describe una economía que se coordina direct~ 
mente sin la mediaci6n de instituciones . Por lo tanto es antimonetaria y antipropiet~ 
ria y rechaza cualquier tipo de rentabi l idad econ6mica, pensando en una economía de 
las necesidades . La ideología marxista por lo tanto es definitivamente antiinstituci2 
nal sin restricciones . 

Todos estos mitos liberales y marxistas son resultados da racionalismo moderno y 
son consecuencia del análisis racional del mundo institucional existente . Este hecho 
se ve con más claridad en el modelo econ6mico de la competencia perfecta, que a la 
voz es formulaci6n r acional de un mito antiinstitucional y modelo básico para la 
comprensi6n del funcionamiento de las instituciones del mercado, Pero surgen también 
mitos que no resultan del análisis del mundo institucional, sino más bien de una ~c 
titud irracional frente a la sociedad y sus i nstituciones . Este mito irracionaJ/1Cs·a 
la basa ideol~ica de los movimi en+,os políticos fachistas del tiempo moderno . En PªE 
te se expresa simplemente como mística de la actividad directa sin análisis ninguno de 
las relaciones sociales nuevas que se pretenden realizar . Este es el caso por ejemplo 
en el mito de la huelga general de Geor ge Sorel, en el cual el futuro es solamente 
la promesa de un mundo nuevo y sano, sin ningún argumento . El mismo efecto l ogr el 
pensamiento nazi con el aprovechamiento de las nociones del Tercer Reich o de: i. .le­
nario (tausenjahriges Reich) . Pero hay tambj~n argumentaciones que presentan el mito 
irracionalista en términos más elaborados . Como ejemplo puede servir la teoría ~e 
Tonnies . Tonnies distingue entre sociedad y comunidad (grupo priv.ario) -Gesellsc~aft 
y Gemeinschaft- entendiendo por sociedad el mundo institucional que ta.ubi én para les 
idai.ogías racionalistas es el objeto del ataque y al cual Tomnies contrapone la co~~ 
nidad como un organismo social de relaciones sociales directas, que corresponde ana11 
ticamente al mito social de las ideologías liberales y marxistas. Pero el pense:niento 
de Tonnies resulta irracionalista en el sentido de contraponer sociedad y comunidad 
como dos mundos completamente separados, entre los cuales puede haber sol ~mente el 
choque frontal . En eJ. análisis racionalista el mito de la relac i 6n directa es result~ 
do de la crítica racional del mundo institucional y la llegada de estas relacion ' s 
directas es la culminaci6n de las tendencias internas del mundo institucional. Para el 
enfoque irracionalista de Tonnies, al contrario, las relaciones directas de la comuni 
dad tienen un sentido puramente negativo en relaci6n al mundo ins titucional de la 
sociedad. Precisamente este aspecto de la teoría dEfÍ'onnies fue aprovechado por las 
ideologías fachistas para justificar la acci6n directa en nombre de : a conversi~n de 
toda la sociedad en un solo grupo primario . 

II 

INSTITUCIONALIZACION DEL MITO SOCIAL ORIGINAL. 

El mito social como ideología de la revoluci6n total on todos los ca os de la victo­
ria culmina en el ataque frontal al sistema de instituciones como categoría. Los in­
tentos de su realizaci6n significan on todos los casos la anarquía Gn el E1u..-rido soci al . 
Todas las revoluciones que se llevaron a cabo en nombre de una ideología de un~ rev.9_ 
lución total, se radicalizaron en el curso de la revolución hasta un _unto extremo en 
el cual ella se destruy6 a sí misma. Este paiodo de terror para la virtud rn3.I'ca en t2 
dos los casos la reacci6n frente a las consecuencias últimas de l a ideologÍR d0 la r~ 
voluci6n total . Después del colapso de la revoluci6n total en el período del terror, 
llega la restauraci6n, para reestablecer el sistema institucional y para aclara~ def~ 
nitivamente el fracaso de la revoluci6n total. ~ero la restauraci6n, no significa la 
vuelta al pasado sino el reemplazo del sistema econ6mico-Eocial antes de la revolu­
ci6n por un sistema econ6mico- social cambiado. As í la revolución francesa reempl~3a 
en su período de restauraci6n al "ancien regime" por una sociedad liberal dc::ocrática., 
y , la revoluci6n rusa , la sociedad liberal capitalista por la socied~d soviética. Pe­
ro, en los dos casos, la restauraci6n significa el fracaso de la pretensiéu original 
de abolir el sistema institucional como tal . Esto es especialmefite sorprendente en el 
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sistema soviético . El nuevo sistema soviético, no es la abolici6n del estado ni del 
sistema monetario ni tampoco de la propiedad institucionalizada como tal, sino que 
significa otro estado, otro sistema monetario y otra propiedad. Las categorías del 
estado y de la propiedad como tal no se han tocado, sino mnicamente se ha cambiado 
el sistema econ6mico-social, conservando el sistema institucional como categoría. 

El resultado del fracaso de la realizaci6n directa e inmediata del mito social oriefi 
nal es la institucionalizaci6n del mito . Esta institucionalizaci6n del mito no es la 
renuncia definitiva a su realizaci6n, sino que es la compatibilizaci6n del mito con 
el sistema económico-social, resultado de la restauraci6n después del fracaso de la 
revolucién total. La institucionalizaci6n del mito por lo tanto convierte el mito en 
un pensamiento para la estabilizaci6n del sistema económico-social respectivo . La 
conservación del mito original es posible por la postergaci6n de su realización hacia 
un futuro infinito junto con la afirmación de que la estabilidad del sistema ec6nomi­
co-social respectivo es la única garantía para la realizaci6n definitiva del mito so­
cial original en el futuro. Por consiguiente esta ideología de estabilizaci6n inter~ 
preta las actividades que quieren estabilizar como pasos para la realización del mito 
social en el futuro. 

La institucionalizaci6n del mito y el surgimiento del sistema económico-social tiene 
un rasgo específico que tiene significación para la situación de clases y para toda 
la dinámica interna de la sociedad moderna. La ,institucionalizaci6n del mito se logra 
concretament e por la vinculación entre los criterios cuantitativos de la racionalidad 
econ6mio3. con el mito social original . Criterios cuantitati¡a/de este tipo son especial 
mente dod : el criterio de la maximización de las ganancias es el criterio de la racio 

"!"' 
nalidad económica en empresas autónomas, mientras que el criterio de la racionalidad 
econ6mica referente a todas las decisiones estatales y centralizadas . La conexión del 
mito social con estos criterios cuantitativos reemplaza la realización inmediatista 
del mito soci~l en la r evolución total por un criterio cuantitativo a largo plazo, 
que es calculable y que es además expresi6n de las funciones de ciertas clases socia~ 

les. Así , la sociedad capitalista con el criterio preferente de la maximización de 
las ganancias empresariales, vincula el interes de la clase empresarial con la dináml 
ca interna del sistema económico- social, y con la sociedad mítica fu!b.ura. De manera 
parecida la sociedad soviética vincula el inter~s de la clase:?burocrática socialista 
con la dinámica interna de l crecimiento económico y su imagen futura r espectiva del e~ 
munismo. El camino hacia la realización del mito por lo tanto llega a ser calculabl e, 
bien institucionalizado y s~fiientemente relacionado con el interés de las clases eco .... 
n6micas dominantes en los sistemas econ6mico- sociales respectivos . Expresa ahora el . 
interés económico de esta clase como el interés verdadero de la sociedad que asegura 
a la vez su funcionamiento económico máximo ~ su justificaci6n masiva en términos de 
los valores básicos de la sociedad. A las clases dominantes esta institucionalización 
del mito de la buena conciencia para imponer a la sociedad esquemas rígidos de maximi 
zaci6n económica a la vez con la justi ficaci6n de los privi legios de esta clase . ~ 

LA MISTIFICACION ECONOMICA . 

La institucionalización del mivo 7 por consiguiente, está básicamente vinculada con 
la maximizaci6n econ6mica, que por su parte se refleja en un proceso continuo de caro 
bios téhicos hacia mayores dimensiones de la producci6n económica , A través de los 
criterios cuantitativos de l a economía , la institucional ización del mito mnvolucra la 
maximización del progreso técnico económico dentro del sistema económico-so~ial mode~ 
no. El efecto de esta maximizaci6n económica se hace sentir en la soci edad entera .Es­
te punto os sobre todo importante porque demuestra que el principio de la maximiza­
ci6n económica no es de ninguna manera un principio parcial que tiene efecto solamen­
te sobre la parto de la sociedad que generalmente l lamamos economía. Al contrario, 
el criterio de maximizaci6n econ6mica es total . Sol amente en el caso más sencillo se 
refiere a la selección de alternativas ocon6micas en el sentido común de la palabra. 
En eS:-€ caso, se trata de la selecci6n entre alternativas técnicas de Ja producción 
dentro de la empresa e. histór icamente la maximizaci6n capitalista comienza en este 
plano . Pero en seguida el capitalista se da cuenta de que sobre el efecto económico 
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de su empresa no decide únicamente la técnica empleada 1 sino que también toda la e~ 
tructura social de la empresa y todos los valores que los colaboradores de la empr~ 
sa tienen. El criterio de la racionalidad econ6mica se emplea entonces también pa­
ra la remodelaci6n de la estructura social de la empresa y para influir sobre los 
valores del trabajo dentro de la empresa . Se ve, entonces, que el criterio econ6mi­
co puede tener una globalidad infinita , aplicándos e a todos los fen6menos sociales 
de la empresa. Pero eso no es todo. El criterio econ6mico comienza a aplicarse más 
allá del ámbito mismo de la empresa y eie dirige entonces a toda la sociedad, some­
tiendo todos los fen6menos institucionales en la sociedad a su juido. La conciencia 
de esta posibilidad apareci6 sobre todo en los últimos decenios, con el surgimiento 
de la sociedad soviética y con la competencia de poderes entre el mundo oriental y ' 
occidental . Ahora no escapa ningún fen6meno social y ningún valor con envergadura sp 

~ 

cial al criterio econ6mico . El sistema econ6mico mismo, la organizaci6n estatal, el ~ 
sistema educacional, toda la manera de vivir y de pensar llega a ser sometido a la P2 
sibilidad de ser juzgado bajo el puro criterio econ6mico de maximizaci6n . 

Bajo el dominio del criterio económico, por lo tanto, no hay problema de valores cua 
litativos. La maximizaci6n cua:ititativa da un criterio calculable para la aceptaci6n~ 
o el rechaza de todos los valores cua.1itativos imaginables. La fuerza de la competep 
cia econ6mica entre empresas, entre otras entidades descentralizadas y entre diferefi 
tes estados o grupos de estados da a esta manera de definir la sociedad una fuerza 
extraordinaria a la cual al parecer no hay manera de escapar . Podemos hablar del f~ 
n6meno de la mistificaci6n económica, entendiendo tajo ést~l sometimiento de todos 
los fen6menos sociales al criterio económico cuantitativo . El caso más rígido de es 
ta mistificación económica nos da el modelo de una sociedad, en la cual todas las ip~ 
tituciones y todos los valores se deciden únicamente bajo el criterio de la maximiz~ 
ción económica cuantitativa. 

Esta mistificación de la economía tiene su fuerza objetiva en la competencia económl 
ca entre empresas y estados . Pero tiene a la vez un grupo social vinculado con este· 
proceso que se puede entender como ejecutor de esta mistificación y que está material 
mente interesado en llevar el proceso de esta mistificación hacia su extremo. Este 
grupo podemos llamarlo la clase dominante en las sociedades modernas, que representa 
el poder¡é.e decisión sobre los fenómenos econ6micos y que aplica los criterios econó­
micos de racionalidad. Frente a esta clase dominante en la sociedad moderna solamente 
puede haber poderes subsidiarios o poderes de defensa en contra de la rigidez extrema 
de la aplicación del criterio económico . 

Econ6micarnente, esta dlaso dominante es ejecutora de la interdepende:oaia econ6mica. ·' 
Para aclarar esta función, es necesario ver m poco más 19 que significa en este con 
texto la racionalidad económica . 

RACIONALIDAD ECONOMICA 

El concepto de la racionalidad económica dentro de las ciencias sociales es un con­
cepto único que fuera de la teoría econ6mica no existe . Racionalidad econ6mica es 
algo típicamente diferente de la racionalidad funcional y técnica de entidades des­
centralizadas y autónomas. La racionalidad funcional y técnica de una empresa y de 
cualquier institución social se define exclusivamente por las relaciones internas de 
esta misma instituci6n. Así la empresa es racionalmente concebida si el mecanismo 
de producción funciona sin fricciones en su parte técnica y social. Pero esta raci2 
nalidad funcional y técnica es completamente independiente de la racionalidad econó­
mica como tal. Esta empresa es económicamente racional si se ubica bien en el con­
junto de todas las otras empresas y todas las otras instituciones de la sociedad. E~ 
te conjunto total de la sociedad forma un conjunto in~erdependiente con propias le-' 
yes de funcionamiento que deciden sobre la existencia o no existencia de empresas 
e instituciones. Precisamente esta tarea de integraci6nre la entidad autónoma en e~ 
te conjunto global interdependiepte es una función específica que en la teoría econ2 
mica llamamos la funci6n empresarial. Esta función se cumple a través de la aplica­
ci6n de los criterios de raciona~idad económica y, por lo tanto, esta funci6n origi~ 
na el fenómeno de la mistificaci6n económica de la sociedad. 
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Clase dominante, por lo tanto, es la clase social que lleva a cabo la funci6n empre~ 
sarial . En el caso del sistema social de mercado, esta clase dominante se distingue 
del estado y al estado tiene cierta autonomí a frente al poder de la clase dominante . 
La expresi6n ideol6gica de esta situaci6n de la clase dominante frente al estado y 
el principio de la dominaci6n de la iniciativa privada . Una soci edad que se dirige 
por principios de este tipo es necesariamente una sociedad en la cual la clase domi­
nante se distingue efectivamente de la burocracia estatal , dándole a esta burocracia 
funciones ruplementarias . Un fen6meno parecido ocurre en la relca~n entre la inicia ti 
va privada de la clase dom:i:Rnte y la iniciativa de clases dominadas (grupos de defe~: 
sa). A través de la mistificaci6n econ6mica de la sociedad, todas las iniciativas 
privadas que no son iniciativas empresariales se definen también como iniciativas su 
plementarias, La definici6n de la sociedad a través del predominio de la iniciativa­
privada implícitamente est:iplla que , por ejemplo, la libertad de asoc i aci6n es suple­
mentaria para la libertad empresarial . Igual como la libertad política del sistema 
parlamentario es su-plementaria también a la iniciativa empresarial . 

Lo específico de la sociedad soviética es la identidad entre clase dom:irante y estado, 
lo que cmrierte el sistema econ6mico- social en un sistema totalitario . De ni nguna ma 
nera se trata de un sistema sin clase dominante si seguimos a la definici6n de la c"i'~ 
se dominante airavé~e la funci6n empresarial de la integraci6n de la racionalidad 
funcional de entidades aut6nomas en la racionalidad económica del conjunto interdepe~ 
diente del sistema social. 

Esta definición de la clase dominante nos prmite unir el punto de vista de la función 
econ6mica empresarial con el interés de clase que el empresario representa. En la co~ 
ciencia del empresario continuamente se mezclan estos dos elementos de la clase empr~ 
sarial y en el proceso de l a mistificación siempre junto con la necesidad econ6mica 
se impone el interés subjetivo de la dlase dominante a la sociedad. La condición 16- ­
gica para la posibilidad de esté){Íiezcla entre necesidades objetivas econ6micas e inter~ 
ses subjetivos de clases descansa en la calidad misma de la decisión empresarial. La .. 
decisión empresarial que se realiza con criterios cuanti~ativos económicos y que de­
pende completamente de ellos en su esencia tampoco es una decisión cuantitativa. Si 
fuera una decisión puramente cuantitativa y técnica, entonces el interés de clase em­
presarial nunca podría deformar las infl uencias de los criterios económicos sobre la 
sociedad en favor de los intereses de clase de un grupo . En este caso cada problema 
de maximizaci6n econ6mica tendría una sola solución. Pero en la realidad no es así . 
En la realidad cada problema de maximizaci6n económica tiene diferentes soluciones, 
entre las cuales la decisi6n definitiva se tiene que hacer con juicios cualitativos. 
Con este elemento cualitativo entra en la decisi6n empresarial un fuerte elemento de a 
arbitrariedad que se puede aprovechar para interpretaciones ideol6gicas en favor de 
intereses de grupo . 

Pero la deformaci6n que sufre la decisi6n empresarial dentro del marco de este eleme~ 
to de arbitrariedad no se explica solamente por el interés subjet i vo de clase empre- · 
sarial . La imposición del criterio econ6mico a toda la estructura social y a todos 
los valores con implicaci6n social se ráleja también en el fen6meno de la institucio­
nalizaci6n de los val ores . En el curso de la racionalizaci6n funcional de las insti­
tuciones de la sociedad moderna se crea un sistema de valores que bajo el criterio té~ 
nico-econ6mico reciben su definici6n y que se objetivan en estas instituciones . Como · 
ya vimos, el criterio técnico- econ6mico permite la elaboración de un sistema completo 
de valores sociales . Al surgimiento de estos valores técni.co- económicos corresponde 
un derecho racional moderno que lleva a cabo la institucinalización de estos valores . 
Este proceso de la institucionalización se puede seguir en dos pasos: 

- La elaboración de normas generales que forman la base del sistema normativo . Estas 
normas generales son expresadas en una ética formal con sus normas de comportamien­

to individual (las normas de respeto a la vida, de respeto a la verdad, etc ••• ) y 
las normas respecto a la estructura racional de las instituc i ones (la igualdad, 
la propiead, etc • •• ). Todas estas normas se expresan en este sistema de valores como 
valores puros. 
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- El segundo paso de la institucionalizaci6n de estos valores estipila las excepcio 
nes que se tienenh"con la exist~ia del sistema institucional. Esta parte de la ins 

titucionalización define los marcos institucionales dentro de los cuales los valores 
puros tienen su validez. 

CREACION DE VALORES TECNICO-RACIONALES 

Para la mistificación del sistema social el segndo paso de la creación de valeres téc ... 
nico-racionales es decisivo. Solamente en este segundo paso se define el sistema ins 
titucional como tal. Allí no se habla de igualdad como tal, sino que -de la igualdad 
compatible con el sistema institucional vigente. No se habla de la libertad como tal 
sino de la libertad compatible , no de la dignidad como tal sino de la dignidad huma­
na compatible . Esta institucionalización, por lo tanto, da cabida a la decisión sobre 
la relaci6n entre entidades aut6nomas y estado, entre el derecho del individuo y la 
sumisi6n del individuo a las necesidades sooiales • En el caso extremo de la mistifi 
caci6n econ6mica de la sociedad todo el sistema de valores llega a ser sometido a la 
estabilidad de la smciedad existente y a través de la estabilizaci6n 1 a los intereses 
subjetivos de la dase dominante. 

Pero también en este caso extremo hay que tener presente que la deformaci6n de la so­
ciedad por el criterio econ6mico va más all~e la deformaci6n por el interés subjeti 
vo de la clase dominante . Respetando la funci6n de la clase -dom:irante, todas las otras 
clases pueden llegar a aceptar el criterio econ6mico técnico de los valores como cri ,.. 
terio básico de su a~tuaci6n, interpretando sus intereses de clases como una prte i~ 
tegral de una sociedad eon maximizaci6n técnico-econ6mica como su principio fundame~ 
tal. La lucha de clases, entonces, parede desg:arecer y toda la sociedad se conviert~ 
en una sola máquina de ma:x:imización técnico-econ6mica. La mistificaci6n entonces 11~ 
ga a ser completa y el problema de los intereses subjetivos de clases pasa a segundo 
plano. La defensa de estos intereses tiene en la mistificaci6n su base generalmente 
aceptada y la sociedad misma, con todo su sistema institucional y de valores, una 
sociedad deshuma:Ii.zada. El contenido humano de la sociedad desaparece y hay un pro 
conjunto de funcionamiento. Podemos hablar entonces de una irracionalizaci6n de la 
racionalidad funcional y econ6mica con todos los aspecto-s absurdos que la sociedad 
industrializada moderna nos demuestra. Todos los valores, entonces, que partieron de 
un concepto nuevo de la sociedad huma:Ii.zada se conxierten en valores vaciados de todo 
contenido y de pura conformidad con este s~stema/r~cionamiEato . La sociedad soviéti 

.__,. ca como la sociedad capitalista occidental han exprimentado este tipo de deshumaniz~ 
ción de sus valores y presentan, por lo tanto, en este sentido, un aspecto muy pare­
cido . 

Esta mistificación en base al consenso común de toda la sociedad se logra solamente 
después d8 haber superado los primeros pasos de la industrializaci6n. A comienzos 
de la indmstrialización los intereses ~e las clases dominadas son tan diferentes 
de los intereses de la ola.se dominante que el choque es casi necesario. Sí, por eje~ 
plo, en la sociedad stalinista la maximización económica hace favorable el trabajo 
forzoso de clases sociales enteras, el consenso común es imposible y la opresión de 
clases es la única salida para hacer marchar la economía de la maximización. Un caso 
parecido lo encontramos en el temprano capitalismo que tampoco puede lograr este co~ 
senso común . Pero la integtaci6n forzosa que se lleva a cabo a través de la opresi~n 
de clases un día crea una eficacia económica tal, que las mismas leyes de la efica~ 
cia econ6mica exigen una mayor participación de las clases dominadas y dan ahora ca­
bida a una mistificación econ6mica en base al consenso común de la s ociedad. Las 
clases dominadas con intereses opuestos a la maximización ecomíiicaéhora llegan a ser 
tan débiles que su poder de organización y de resistencia dentro de la sociedad no 
cuenta y ellas pierden su vitalidad para defenderse. 

// que introducir en los valores puros para hacerlos compatibles con •• . . . . . 
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EL MITO TECNICO-ECONOMICO ES HUMANO. 

Este punto final de la mistificaci6n coincide con un cambio definitivo del mito so­
cial original que en las primeras etapas de la institucionalizaci6n del mito se re­
flej6 en las ideologías prometedoras del liberalismo y del comunismo. Tambi~r,_ estas 
ideologías prometedoras sirvieron a la mistificaci6n 7 pero .por lo menos en su conceE 
to ideol6gico mantenían el contenido humano del mito social original, a pesar de que 
lo conectaron con la maximizad6n econ6mica cuantitativa y le quitaron así su vitali­
dad. Pero ahora el mito social se convierte otra vez en un mito puramente técnico-ec~ 
n6mico que en ninguna palabra sigue mencionando los contenidos humanos del mito ori­
ginal. Este mito tecn6crata surge en l/socied.ad mistificada en forma de una especul~ 
ci6n sobre el fin último y los alcances del progreso técnico ilimitado. El juicio b! 
sico de este mito técnico es un juicio sobre la factibilidad principal de todas las 
invenciones técnicas que hoy día se pueden concebir. Todas estas invenciones concebi 
bles según este juicio, también son factibles dentro del curso de un¡rogreso técnico 
continuo infinito y a largo plazo. Todo lo que se puede imaginar siguiendo conoci­
mientos técnicos de hoy hacia un futuro ilimitado tambi~n se va a realizar un día. 
Para este mito técnico, por lo tanto, un día la vida humana será sin fin, la máquina 
será un robot perfecto y la coordinaci6n de los actos humanos serási.n ningtj.na frie-· 
ci6n ni dificultad. 

Este mito técnico superficialmente visto parece alg<f(nuy distinto del mito social orl 
ginal. Pero no lo es. Tampoco es una imagen realmente técnica que se podría evaluar 
sin tomar en cuenta los contenidos humanos del mito social original. Comparando los 
contenidos del mito técnido con la imagen del comunismo uno se da cuenta en seguida 
de que no expresa nada más que las condiciones materiales de la factibilidad de la 
imagen del comunismo. L6gicamente, implica elnñ.to técnico todos los alcances sociales 
y valorativos de la imgen del comunismo, inclusive la abolici6n del sistema institu­
cional como tal. El técnico que presenta en sus pensamientos el concepto del progre­
so técnico i~imitado implícitamente siempre expresa también el contenido ideol6gico 
del mito social original en todos sus alcances. Subjetivamente se siente fuera del 
ámbito de los valores, pero esto no es nada nás que una falsa conciencia. Unicamente 
el mito técnico logr6 quitar al mito social priginal ~os últimos restos de crítica 
social que contenía y por lo tanto es la expresi6n máxima de la conformidad con la 
racionalidad técnic'o-econ6m1ca desencadenada. 
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LA U'rOPIA RACIONAL 

Los mistifica.ti.ores, por lo tanto, en ningún caso niogc.n la factibilidad del mito socia!. 
original, a pesar de que postergan su realización a largo pl/zo. Hasta el tecnócrata mo­

derno más exclptico comparte esta posición. Pero lo notable es que precisamente, la 
fe en la factibilidad del mito original, origina la desaparición del contenido humano 
que este wito social original tiene. Por creer en l a factibilidad del mito social ori­
ninul se justifica la mistificación de la sociedad. La base de todo este fenómeno 

es la imposibilidad de concebir realmente un progreso técnico econ6mico infinito en , 
el sentido mtí.s puro de esta palabra. Todo el f enó1;ieno de l a 1,tlstificación niec;a que ~l 
progreso sea realmente ilimitado, lo que significa en términos 16gicos que nunca va 
a alcanzar su fin irni1anente. Ln. decisión, por lo tanto, se refiere a la evalucación 
de este proceso futuro. En lo. interpretaeión mistificadora el progreso es limitado Y 
llega definitivamente a un fin dentro de un plazo calculable a pesar de que se conci-
be este plazo o. extremadamente largo plazo. Con cibiendo al contrario el progreso téc­
nico como pro::,,reso infmito, la imagen deJ. mito -sociaJ. original pierde su carácter 
inmanente y llega a ser una i magen trascendente. Siguiendo esta idea la medicina futu­
ra va a prolc-.r.;gar siempre más la vida humana sin c:tinguir la muerte como categoría. 
La cibernética va a mej orar ilimito.d~~2nte l a maquinaria, sin lograr definitivamente 
la abolición de la d.ifercrncia categórica entre hombre y máqd.na, etc . Pero lo sit;nifi­
cativo es que la concepción del mi to social original en términos de lma imagen t~ascenae~ 
te lo convierto etra vez frente al sistema institucional en una fuerza crítica, bl 
concepto inr.umente del mi to original tiene como único. solución de}"progreso humano l a, 
mistificaci~n , es decir, la entrega humana a los criteri~~ cuantitativos de la eficacia 

> . economica. 
.-

e El sentido antiins·Gi tucionª1 del mi to origino.l se pos­
terga hasta ol punto final ael progreso técnico y como este punto final nunca llega, 
las intituciones se encuentran estabilizadas por un criterio de pura con fornmdad. 
La renunci é'.. a eGta postGrgo.ci6n permito vit alizar l a i dea .del mito original en l a pre­
- sencia misma y jugar su sentido antiinstituciona!. on contra de las instituciones 

existentes en el raomento. La confrontación de la sociedad con sus valores inmanentes en­
tonces se tiene que hacer ya en la pr esencia, sin tener el escape hacia el futuro. 

Pero esta confi~ontación, con el s<:.ntido antiinstitucional del mito oi:iginal no se 
puede plantear e.hora sobro la basG de una abolición defi1ü ti va del sistema insti tucio- . 
naJ. mismo. Eso significo.ría únicamente repetir de nuevo las experiencias de las revoluci 
ciones totales iX:<.sadas y fracasadas . Puede ser, por lo té'Jlto, únicrunente uno. confronta­
ción que dentro clel m:::-..rco de la estabilidad del sis tena i nsti tucioná". lleva a cabo 
una actividad continua de debilitamiento de l as fuerzas mistificadoras del sistema so­
cia] . • No pretenuc solucionar definitivrunente el problema de la mistificación,{· sinó . 
que quiere minimizar los efectos de l a mistificación lo mas posible. 

Eeto reconocimi <nto do 12. estabil!dad del sistema institucional como categoría, por 
lo tanto, va 16gicaJilente unido con el concepto del mito original como un conco~to 
trascendental, mientras que la mistifico.ción se basa precisamente en la convicción de 
la factibilidad de una do~parición dol sistema institucional. La p6rdida de l a trascen­
dencia en la mist ific o.ción de ~-ª sociedad os, por lo to.nto, · 1a cause ... última de la pér­
dida de una actitud crítico. frente a la sociedad. 

Plantear el mito eriginal como una idea trascendental significa convertirlo en u~ 
to pía racional. En Gsta forma, u.b.or.::. , el mi to original permite con·craponor a la racio­
nalidad ténnico-cconómico. y a la mistificaci6n e conómico. una racionalidad do valores 
que se origina en la misma base como l a racionalidad técnico-económic~. Como l~ racio--· 
na.:1.idad ~6cnico-cconómica tiene uno. perspectiva infinita hacia ol futuro, esta raciona• 
lidad de valo:bcs tiene una perspectiva infinita hacia lo presente. LLoga a juzgar SO··· 

bre el sistemo. instituciona:. del momento bajo el mismto criterio humano que la raciona­
lidad técn:lco-ccon6mica impone en el proceso de lo. mistificaci6n. Esta racionalidad de 
valores croa un fon6meno que podríamos llamar el desdoblo.miento del mundo social. que 
so refleja en primor término en lo que podríamos llamar el desdoblamiento de los valo­
res. 

Este desdoblBn ionto de los valorGs sigue los mismos.,,Pasos como la dcfinici6n de los 
valores a través de la r acionalidad ténnico""-Ccon6mica. 1'-ii Gl fondo la racionalidad de 
valores utiliza GX2.ctamente los mismos valores desdoblándonos en un sGntido GSpGCÍfi­
co que hay quo dosc:.rrollar con más profundidad . EstG análisis comenzará con la otap. ~ 
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del sUr.gimiento de l as nornas racionales para seguir después con el enfoque de la ins­
tucionalización de estos valores que la racionalidad técnico-económica da. 

Las normas generales parten de la racionalidad técrioo-economica como anal::. z~.;,mos 
anterioro.ente. El desdoblamiento de los valores se apoya en estas normas racionales, 
convir~iéndolas ahora en valores puros cuya Validez no depende únicamente de la ra­
cionalidad técnico-económica, sino vale como ~al y categ6ricamente. El desdoblamien­
to de los valores por lo tanto convierte las normas generales de la racionalidad 
técnico-económica en valores propiamente tales. Esta conversión es una especie de 
c'lculoinfinitesimal de las normas i:listificadas que nos produce un mundo de "dares/+ 
con una pseudo,existencia no institucionalizada~ Las normas raciqnales so convieriten 
en valores racionales. /+ purificados} que se concibe ahora como va~ores co~ 

Los valores racionales a través de esta coNversión se confrontan ahora con la ins­
ti tucionaliz~ci6n de los valores en el marco de la racionalidad técnico-econ6mica 
Esta institucionalización significa una serie de excepciones de las normas genera­
les par e, compatibilizarlas con la existencia y la sobrevivencia de las intitucio -
nas. Faro el valor racional no se conforma fácilmente con este tipo de institucio­
nalización. El pone en duda la legitimidad ~" L.'.'.'.'a institucionalizar los valores cie .... 

gamente bajo criterios de la maximización eccromica. El valor racional por lo tanto 
se ' convierte en valor crítico. Estos valores críticos se confrontan con su propia 

institucionalización, ahora con extraordinaria rígidez º 

Este desdoblamiento de lo"S valores significa en el fondo transposición de las nor­
mas de la r acionalidad técnico-económica hacia lLn plano esencialmente diferente del 
mundo de los valores. Pero esa transposición no es un cambio del contenido mismo de 
las normas, sino que es solamente un cambio de l a validez que estos valores f rente 
al mundo instit ucional, pretenden. Las normas de la racio!:·nlidad técnico-económica 
pretenden su validez únicamente en el marco institucional de la sociedad daaa. Los va~ 
lores racionaJ_es , al contrario pretenden su validez como tal y critican el sistema 
institucional dado, en el sentido de que este sistema tenga que alejarse de una reu­
lización pura y absoluta de estos valores lo menos posible. 

Pero el sentido purista de los valores racionales contiene un peligro muy propio 
que hay que tomar en cuenta. Para ser eficazJ la crítica del mundo institucional tie. 
ne que JJ.evarse a cabo en base de un reconocimiento categórico del mundo institucio-
nal como t al. Eso significa que la crítica r acional no puede y no debe preten-
der evl:~ar la institucionalización de los valeres bajo criterios de la estabilidad' 
y de la sobrevivencia de la institución misma, s:i. no cuida este marco de la crítica 
el desdoblamiento de los valores llega a ser sola'llcnte otra mistificación m~s de], 
mundo social. Realizar sin ningunG. excepción l as no~cmas generalizadas de la raciona­
lidad técnico-económica en todos los casos significa otra vez pretender la realiza­
ción inmediata del mito social original. El efecto serí a , por lo tanto, nada más que 
nuevament e pasar por las etapas de la anarquía, de la revolución total hacia l a ins­
titucionalización d.el mi to, convirtiendo la purificación de los valores en una ideo­
logía más de l a mistificaciónº Tenemos muchos casos del purismo de valores en este 
sentido. El caso menos importante lo podríamos encontrar en cuanto 

0

al res~etama la · 
verdad. Pero políticamente otros purismos son más importantes. Por una parl~¡·eispaci­
fismo absoluto e incondicional que puede directamente destruir la sobrevivencia esta" 
tal y que en su forma de institucionnlizaci6n ffi convierte fácilmente en la ideología 
en favor de 1 :., Última guerra para la paz. Y no hay guerras más crueles que las guerras 
en nombre de la paz. La crítica tacional frente a est~ posición no pretendería simple­
mente l a soluci6n def initiva de los conflictos y hasta de l as guerras, sino su posi­
ción podr!a. ser solamente evitar la prÓEima guerra que está amenazando. No se puede 
tratar cJ.e aceptar una guerra más para tener después la paz en el sentido absoluto, ¡:ü­
no quo so ticrio que evitor q:rn ha~1a c-:..--:n g1.l'::;:?:r:>. t!cl :':' ~ 9:2. 'lIT.0:-:to er:ita poeid.6n critic~ 
sin p~otonsi6n absoJ.uta d.0 so1ucio:nai' los prob~~-·::;::r,,s tiene re.almente la chance de pon-
seguir el ~xito. · 

E~ctamente lo mismo pasa con el purismo en relación a la propiedad. La santifi­
cación de la propiedad tiene necesariamente la consecuencia de destruir desde aden~~ 
el sistema de la propiedad misma~ En el grado en que la institución de la propie~ 

dad (y no solamente de la propiedad privada) es una condición de la convivencia sor 
cial, esta santificación provoca la anarquía social. 
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Por conf;~:¿'Uiünte, la racionalidad de valores tiene hacia ciertos gr~do un sentido 
de compromiso, que le da en el fondo su eficacia. Toda crítica social tiene que 
entrar en este compromiso con la existencia categ6rica del sistema institucional 
si quierA evitar convertirse otra vez en la ideología de una clase dominante y de 
la sociedad mistificada. Pero este compromiso no significa conformidad. Es el rGco­
nocimiento del marco de factibilidad de la acción humana. Es el reconocimie::.to de 
la verdad fundamental de que el que quiere tener todo no va a tener nadaº 

La actividad del desdoblarriento de los valores es fundame!ltal pa.ra explicor la 
similitud y la cercania entre racionalidad técnico-econ6mica y racionalidad ~e 
los valores. En el mismo grado en el cual es posible construir científicamer,te mo·~ 
delos y teorías de le. racionalidad económica también es posible construir óc:1ti·· 
ficamonto modelos de valores. De hecho, hay valores científicos que forman supues­
tos básicos y necesarios de modelos te6rícos de la maximiza_ci6n eonnórr:icEl .• Con 
la misma exactitud con la cual se puede definir el Óptimo económico de círcuJ.o. 
económico intcrdependiente, se puede construir el modelo de valores correspondien­
te y en el fondo el cálculo del interés no e s metodológico.mente diferente do1 
cálculo de los valoras . E1 problema tbl juicio de valor para nosotros, pc1· lo tr.n­
to, no es un problema de arH.trariedad de los valores, sino q .. ~'.J os más bien un pro­
blema de concretiza.:6i6n. El problema es únicamente c6:no institucicnalizo.1· estos 
va.lores. 
Pero en este acto de la in :~ titucionalización de los valores hay on el fondo so_·_n-· 
ment3 las dos alternativas básicas. Por una parte:- se puede .mtrL:;gar J..a i v :·:,:!.tu-· 
cionalizaci6n de los valores a la mistificación económicaº I11 este cas,J l a ir1r-,t::.tu­
cionalización os un puro cálculo de max::.mización oco:1blica y os cS3:"l.c.:_'""l:non-G9 ;Lo 
mismo cor'.10 G~ cálcul? do inver~n endg.-.11a e~pres~ capi C.r.li0t:. Zl ,j'J-~- ~io sobre_ ·J ~: ~~?s 
valores ·cambién mantiene: un caractor irracionalidt:'.l en al mi:.ino S·J:1tido coYJ.o J.o i:,:i_on 
ne la decisión sobre la inversión , es decir, contiene le qni:J ll::.,11'5.ba~.~os éHi.t c ~'.':~or "'." 
mente el elemento de m:-bi traric3G. ...._d, lo q'.le da a :1..a de cis::'..ó:1 r<:: c1 ~0. 'l.L"'l c -::-,r!-ct.r~ :..· é:.o 
cierta irracionalidad. 

Por otro. purte, existe lo. al t orn3.ti va de la racionalidad da valores cerno u:.1a posi­
ción para solucionar l a instituc:;_onalizacién do los valore3 . :s:_ juicio da v.:tlo:;.~ on 
este caso es más ccmplicado, porque va r::ás alla. ~ dGl puro dtlculo tócnico-oc:or:.6c.ico 
de valores. Este e s el caso del ·desdoblamiento de los valores. 
En el fondo se trata de acercar dentro C.o la estabilidad c o.~ Gc · .jr~_ca dsl :3istor:'ca ins-

'i.tucional la sociedad cxistento.io ?"'!Ó.S posible a un estado ~, 
do relaciones humanas directas co;.10 el mi to socio.l ori­

ginal lo presenta. Eso significa on términos de los va1 •)res r acionales miniraizar 
las e.:-:cepciones de l as norr-.o.s on ol curso do su insti t'!lcior.alize.ción lo :né.s posible. 
El juicio de valor que de esta pos~_ción resulta ticno que <:;valur,:r on cacla caso J.a 
relación entre r acionªlidac. téc::'lico-occ::-::.!mica y r ;::.c:ic!lo.lidnd de l .:s valoreo º :,Jl 
caso más simple la1,coinci~o~cia de las dos racionalidades . :81 ccu:-ibio institucio-
al 1 1 3..C-LOlla:LOo t . t , . . . , ~ n que os va ores exigen no con r adico on onces al calculo de max~mizacio~ ocon0-

mica~ Pero en tods los casos de contradicción entre las dos racionalidaéi.es c:ciste 
un elemento de arbi trariedé:.d adicionc..l a la r&cio:.o.lidad t6cnico-0ccn6mica~ 

El desdoblamiento de los valore s exige una actividad critica contin:;a f:csn ·Gs a 
las tendencici.s sociales hacia la mistificación. no f'O 11ue(o :i.J'llCl.g:'...no.r J_J,0:·;c .:::' a 
una sociod2.d en l a c1:al las dos r,<>_ci • ::-.1.alidades ce i.Eciü.i:<li nric\.; ~:cr:'.' :'- ~IJ.·3ff~ •3., -'-':.1 ':n.lh1·00 
a esta crítica, podemos hablar de una función intelectmü que puede ser nt3 'J menos 
desarrollada en una s ociedad dada. Esta crítica define la poo~.ción del j_riteJ•:>ch;.a2..., 
Intelectual, en ostG sentido, es quien lleva a cabo la crítica social cm nomb:,~e do 
la racionalido..d de valorase Por lo tanto, ha.blamos de utopía racionnl G:J. cun~1to a 
las etapas concretas que la crítica intelectual se propone frente o. la sociodad 
existente. Como la crítica intolectua..1 no puedo cxprosar sola.monto va.loros cono ta­
los, sino ~ue tiene que proponer siempre de nuevos cambios instit~cionalc s, nsc2311-
riamente tiene que l aboi~aiV modelos concretos do otros tipos do insti tucioél.G:i ;:m:rr. 
el futuro. 

Como caso r;enGral ?.a crítica social ti<::m1o a vincularse con las posic::'.. on·J ;J c1J las 
clases social.os oprimic!as. Por lo t an t o, la lr; .. ~'~ri, de clases os ex~raorC:inarianente 
import2..11tG para ds.fc_ma bnsc soci.al fuerte a la i\.cnci ón do la cr:'..tica ir..tcl<Jc·i;<rnl~ 
Por oso os explicable quo los perío:dos de crítica social viva son 3iGr:1prc p11riodoo 
do luchas e.lo cla::3GS agudas y que los p·1íscs con vid-':1. más intclcct ua.l son a l:i 
vez países con fuertes organizaciónes do las cl11DJS oprimirlas , ate.canC.o ol ::;isterin 
establecido. Poro oso no significa que como tal la orga.niznci6n de las cl:¡sos o_r:;:c-i .... 
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~idas lleve a cabo el proceso de la crítica intelectual. Solamente en el caso do que 
la clase oprimida no acepte la conformmdad con el si stem_a establocid9, la lucha do 
clases llega a sor a la vez una proceso creador do valores racionales • . Pero ya vimos 
que l a ois-C,ificación do l a sociedad puede llegar a penetrar toda la estructura social 
hasta lo¡:;ro.r la conformidad de las clases oprimidas con la mistificación económica de 
la sociedad, convirtiendo sus organizaciónes de defensa en puras organizaci6nos prag­
máti:Co.s del pan y de la mantequilla. Con estG proceso de la adaptación de las clases 
dominadas, la crítica intelectual pierde su base social y por consiguiente su fuerza 
vi tal ost$rílizandola y haciGdo de olla un lujo de círculos esotóricos. Para la cr.í-
tica i nt eloctua.1., por lo tanto, es vitaJ. intGgrar las fuerzas do las clases oprimi­

dai/aJ. pr oceso do de sdoblamiento ce los valores. Solamente en el grado do conseguir 
esta actitud por part e de l as clases &·~iJt.ads.e~. la crítica int electual puode esperar 
t ener un fut uro r eal. · 

.. -. -. -. -. -. -. -·~-· -. -.-.-. -. -. - .. -•.. -.. 
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